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Las normas descriptivas representan aquellas creencias que relacionan cuántos amigos 
o compañeros usan drogas y perciben el uso de drogas como algo normal o aceptable. 
Las intervenciones y estrategias preventivas pueden directa o indirectamente infl uir 
sobre las creencias normativas, i.e. la percepción de normas descriptivas. Estas creencias 
a su vez son unos importantes predictores del consumo de drogas legales e ilegales. 
El artículo discute la importancia de infl uir positivamente sobre las normas sociales y 
su percepción a través de las políticas reguladoras del alcohol y tabaco. Por otra parte 
se abordan también los problemas éticos que las campañas informativas sobre drogas 
ilegales pueden conllevar cuando afectan a la percepción de las normas descriptivas de 
modo no intencionado. En la prevención en el ámbito escolar se consideran efi caces 
aquellas componentes de programas que inciden sobre creencias normativas. Se discuten 
las implicaciones para las políticas de prevención que abarcan tanto las drogas legales 
como las ilegales, sobre todo en países donde existen importantes resistencias contra 
las medidas reguladoras.
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Descriptive norms refer to the beliefs about how many friends or peers use substances 
and perceive substance use as normal or acceptable. Preventive interventions and 
strategies can directly or indirectly infl uence normative beliefs, i.e. the perception of 
descriptive norms. These beliefs are in turn important predictors for the use of legal and 
illegal substances. This article discusses the importance of positively infl uencing the social 
norms and their perceptions by means of policies that regulate alcohol and tobacco. On 
the other side, ethical problems are addressed that arise when mass media campaigns 
have unintended effects on descriptive norm perception. In school-based prevention, 
programme components that address normative beliefs are considered effective. We 
discuss the implications for prevention policies that address legal and illegal substances 
comprehensively, especially in countries that face important resistance against regula-
tory measures. 

Abstract

Normative beliefs, descriptive norms, school-based prevention, mass media campaigns, 
environmental strategies.
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LA IMPORTANCIA DE LAS 
CREENCIAS NORMATIVAS

Las normas inductivas (injunctive norms - lo 

que debe hacerse) son normas que defi nen lo 

que debe hacerse en una determinada situa-

ción. Son conductas que según nuestra per-

cepción son aprobadas por otras personas. 

Las normas descriptivas (lo que se hace 

efectivamente) son aquellas que indican lo que 

realmente hace la gente en un contexto deter-

minado, independiente de la aprobación. Estas 

normas, en su mayoría implícitas, determinan 

cómo nos comportamos en la sociedad sensu 

lato y qué hacemos para adaptarnos a ciertos 

grupos a los que queremos pertenecer (Per-

kins and Berkowitz 1986). Normas subjetivas 

(¿qué dirán los otros?) son en este contexto 

las valoraciones percibidas de los otros sobre 

las conductas propias. En situaciones donde 

las normas son implícitas, impuestas por unos 

pocos y no abiertamente discutidas, o cuando 

se da una percepción errónea de las normas, 

todas las personas pertenecientes a un grupo 

se adhieren a la norma descriptiva percibida 

sin concordar con ella porque todos piensan 

(erróneamente) que todos los otros están de 

acuerdo con esta norma. Este fenómeno de la 

ignorancia pluralista fue descrito por Prentice 

& Miller (1993) justamente respecto a rituales 

de borracheras en campos universitarios ame-

ricanos. Estas variables son importantes para 

entender procesos sociales, sobre todo en 

grupos de pares de adolescentes y constituyen 

el núcleo central del presente artículo.

Ya desde mediados de los años 70 la per-

cepción de las normas ha tenido una gran 

relevancia en las teorías actitud-conducta, 
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ya para esta edad unas intervenciones preven-

tivas que corrijan las percepciones erróneas 

sobre el consumo de tabaco y alcohol, y sobre 

los consumidores. 

Varios recientes estudios longitudinales han 

confi rmado que la percepción errónea de 

normalidad de uso y de normas descriptivas 

son importantes predictores del consumo 

de tabaco (Cunningham & Selby, 2007), de la 

frecuencia del consumo de alcohol (Neighbors 

et al. 2006) y de las intenciones de alto riesgo 

para el uso de cannabis, alcohol y tabaco, inclu-

so ajustando por variables socio-demográfi cas 

(Olds et al. 2005). 

Especialmente, en el caso de alcohol el 

papel de las normas descriptivas se encuen-

tra estudiado en profundidad: Reboussin et 

al. (2006) mostraron en una latent class del 

análisis con 4.056 adolescentes que las creen-

cias normativas (que la mayoría de sus amigos 

bebían) fueron el más fuerte predictor tanto 

para consumo de alcohol problemático de 

riesgo y regular junto con el consumo actual 

de marihuana. 

Los jóvenes sobrestiman sistemáticamente 

no sólo el nivel de consumo (norma descrip-

tiva) sino también la aceptación del consumo 

(normas inductivas) de sus pares (Borsari 

& Carey 2003). Como resultado de esto se 

observan claras discrepancias ego-otros (self-

other discrepancies), o sea: la autopercepción 

del consumo de alcohol y de su aprobación 

suele ser más baja que esa valoración de los 

otros. De esta ignorancia pluralista se explica 

que en revisiones de literatura (Borsari & Ca-

Creencias normativas en estrategias preventivas: una espada de doble fi lo...

por ejemplo la teoría de la acción razonada de 

Fishbein y Ajzen y la teoría de la conducta pla-

nifi cada de Ajzen. El objetivo central de estas 

teorías consiste en la predicción de la conducta 

desde la actitud o actitudes del sujeto y de las 

normas subjetivas, estando ambas mediadas 

por la intención conductual, en el modelo de 

Fishbein y Ajzen, y en el de Azjen junto a las 

anteriores también por el control conductual 

percibido (Becoña 2003). Tienen un valor 

razonable para predecir la conducta desde las 

intenciones, creencias, o actitudes.

En el más reciente Modelo Integrado de 

Predicción de Comportamiento (IM), Fishbein 

(2008) reconoce que los factores ambientales, 

las capacidades y habilidades pueden moderar 

la relación de intención con la conducta. IM 

asume que las intenciones son funciones de 

las actitudes, de las presiones normativas 

percibidas y de la auto-efi cacia, pero considera 

que las presiones normativas percibidas son 

funciones tanto de las normas descriptivas 

como de las subjetivas. 

Ya en la cognición de los niños, las normas 

subjetivas y prototipos cognitivos sobre el al-

cohol y el tabaco durante la escuela elemental 

constituyen predictores del consumo 6 años 

más tarde, como demuestra un Latent Growth 

Modelling (Andrew 2008) con 712 niños en 

Oregón. La formación de sus normas subjetivas 

durante los primeros 4 años de observación 

se relacionaban con su consumo de tabaco y 

alcohol en la adolescencia (después de 6 años), 

tanto directo como mediado por sus intencio-

nes de consumo, tal y como se defi ende en los 

modelos de Fishbein. Los autores recomiendan 
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rey 2001) aparece consistentemente que no 

sólo las ofertas de alcohol (presión de pares en 

el sentido propio) sino también normas socia-

les percibidas y la adaptación a ellas (modelling) 

son responsables de la escalada del consumo 

y su aceptación. 

Sin embargo, estos procesos son fácilmente 

reversibles, corrigiendo las percepciones erró-

neas de lo “normal” y de las normas sociales. 

Los resultados de varios estudios (Lewis & 

Neighbors 2006; revisión de la literatura) y 

de un meta-análisis de 62 estudios con 13.750 

participantes (Carey et al. 2007) concuerdan 

todos en que lo esencial en las intervenciones 

efi caces es contrastar la información sobre el 

nivel de consumo del individuo con su percep-

ción del nivel de consumo de los otros y con la 

información sobre el nivel de consumo factual 

de los otros. Estos métodos tienen efectos 

importantes y signifi cativos sobre el consumo 

de alcohol de los jóvenes y reducen también 

los problemas con alcohol a largo plazo. Sin 

embargo hay acuerdo en las conclusiones de 

los estudios que estas estrategias son todavía 

más eficaces si son realizadas de manera 

individualizada (por ejemplo motivational inter-

viewing) comparadas con campañas de marke-

ting social. Teniendo en cuenta que el alcohol 

y el tabaco son las drogas más importantes 

durante la adolescencia, que el consumo de 

ellas y de cannabis está fuertemente condi-

cionado por normas descriptivas (erróneas) y 

que la corrección de estas normas es un efi caz 

método, sería estratégicamente razonable 

aplicar estos principios de intervención en el 

ámbito escolar.

CREENCIAS NORMATIVAS EN 
PROGRAMAS ESCOLARES

En muchos programas preventivos en 

ámbito escolar se parte todavía de la presun-

ción que los jóvenes se inician al consumo 

de substancias por falta de información, baja 

percepción de riesgo, o falta de autoestima. 

Los programas de habilidades de vida incluyen 

elementos de resistencia a la presión de los 

pares porque se asume que los individuos que 

pertenecen a un grupo en el que la mayoría 

de los miembros son bebedores o fumadores, 

sufren una gran presión para adoptar el hábito 

y tener así un elemento común más con sus 

compañeros (Becoña 2003). 

Sin embargo, las más recientes revisiones 

de la prueba (Bühler & Kröger 2005, Hawks 

et al. 2002) demuestran que los respectivos 

componentes en los programas de prevención, 

tales como la provisión aislada de informa-

ción, resistencia a la presión de los pares y 

aumento de autoestima carecen de efi cacia. 

Catalano et al. (1996) asumen que las normas 

y valores de los pares con los que los jóvenes 

se asocian durante la pre-adolescencia tienen 

un gran impacto sobre los comportamientos 

que persisten durante toda la adolescencia. 

De este modo, la preponderancia de normas 

e infl uencias pro-sociales o antisociales entre 

los pares defi nen si los círculos de amistad 

tienen efectos comportamentales positivos o 

negativos durante la adolescencia. 

Por otro lado son las creencias normativas 

que determinan largamente los efectos de las 

infl uencias sociales, sobre todo en los jóvenes. 

Los adolescentes adoptan comportamientos 

que se consideran normativos en el grupo 

social de referencia en el que se mueven. Al 

mismo tiempo sobreestiman sistemáticamente 

el nivel de consumo de sus pares, menos en 
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los países nórdicos, como se demuestra en los 

estudios de ESPAD (Morgan et al. 1999). 

Ya desde el inicio de los años 90 aparecieron 

recomendaciones en las revisiones de estudios 

que afi rmaron que aquellas componentes en 

los programas preventivos que trabajan sobre 

la percepción de normas descriptivas son muy 

efi caces (Dusenbury & Falco 1995, Hansen 

1992) y que éstos son más efi caces que entre-

nar la resistencia a la presión de pares (Hansen 

& Graham 1991). Varias recientes evaluaciones 

de programas (Komro et al. 2001, Ellickson 

2003, McNeal et al. 2004, Sloboda et al. 2008) 

y revisiones (Canning et al. 2004, Cuijpers et al. 

2002) confi rman que la corrección de creen-

cias normativas es un mediador importante o 

el más importante (Cuijpers et al. 2002) del 

éxito de programas. En algunos estudios que 

incluían un análisis factorial de los efectos de 

cada componente, se mostró que únicamente 

las creencias normativas tenían impacto sobre 

el consumo (Taylor 2000, Wynn et al. 2000), 

comparado con componentes como habilida-

des de vida o de resistencia a presión.

Concretamente, en las respectivas sesiones 

de los programas se hacen ejercicios para que 

los jóvenes descubran, a diferencia de lo que 

piensan, que el consumo de drogas no es una 

conducta normal, frecuente o aceptada en su 

grupo equivalente de edad. En general, a los 

jóvenes les presentan datos sobre la preva-

lencia de consumo entre los jóvenes, estas se 

contraponen con sus estimativas del consumo 

entre sus pares y se discute la sobreestimación 

y sus consecuencias. 

No obstante, son muy pocos los programas 

preventivos en Europa en los cuales el trabajo 

sobre las creencias normativas es un elemento 

principal. 

Becoña (2003) resaltó que también en los 

programas españoles el mayor enfoque está 

en el entrenamiento en habilidades de resistir 

la presión social. Le seguían sólo con valores 

en torno al 25% la clarifi cación de valores, 

el establecimiento de normas y programas 

alternativos. 

El ejemplo europeo mejor estudiado y tal 

vez más conocido de un programa que se basa 

fuertemente en creencias normativas es el 

estudio EU-DAP (www.eudap.net) donde se 

ha implementado y evaluado un programa de 

infl uencia social (habilidades de vida y creen-

cias normativas). Financiado por la Comisión 

Europea, el proyecto fue realizado en siete 

países, nueve centros regionales y 143 escue-

las, con la participación de 7.000 estudiantes 

(3.500 en un grupo de ensayo y 3.500 en un 

grupo de control), y sometido a una evaluación 

aleatorizada. Los resultados del follow-up del 

2º año demuestran una signifi cativa reducción 

de riesgo para borracheras frecuentes y de 

26% para consumo frecuente de cannabis. 

El programa fue efi caz en reducir el riesgo 

de fumar hasta el follow-up de un año, pero 

este efecto perdió valor estadístico durante el 

segundo año pos-intervención (Faggiano et al. 

2008). Todavía no están publicados los análisis 

de mediación para determinar cuál es la con-

tribución diferencial de las varias componentes 

del programa sobre los resultados. 

El Observatorio Europeo de Drogas y 

Toxicomanía dispone a través de su sistema de 

información REITOX (structured questionnaire 

25) de datos recientes (del 2007) de pro-

gramas de prevención en el sentido estricto: 

protocolos estandarizados con varias sesiones 

defi nidas y con manuales impresos. Aplicando 

este criterio, han podido recogerse solamente 

29 programas en la Unión Europea, Noruega 

y Turquía, de los cuales 11 de España, 5 de 

Creencias normativas en estrategias preventivas: una espada de doble fi lo...
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Alemania, 4 de Portugal. Los datos recogidos 

incluyen informaciones sobre la primera y 

segunda componente más importante de 

estos programas. 

El Gráfi co 1 presenta el número de pro-

gramas que usan determinada componente 

como primera o segunda. Prevalecen las 

componentes de habilidades sociales e in-

formaciones mientras que únicamente un 

programa trabaja sobre creencias normativas 

como 2ª componente.

Pero cuando se presentan los datos usando 

el número de alumnos cubiertos por estos 

programas (ver Gráfico 2) se revela que 

únicamente una ínfi ma minoría de 3.500 del 

más de 1 millón de ellos recibe educación 

normativa, como 2ª componente, mientras 

que la larga mayoría recibe informaciones y 

educación afectiva en primer lugar. Ni siquiera 

las habilidades de vida (sociales y personales) 

tienen una posición prioritaria.

Es preocupante no sólo el hecho de que 

una componente importante y efi caz para la 

prevención como es la educación normativa 

se utilice tan poco en los programas de pre-

vención sino también que los programas se 

centren tanto en la sensibilización, el suministro 

de información y la educación afectiva, a pesar 

de la prueba existente de que estos métodos 

–sobre todo la provisión de información- no 

Gráfi co 1: Componentes principales en programas preventivos, 2007, por nº de programas
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son eficaces (Tobler et al. 2000). Es más: 

hay indicaciones que el mero suministro de 

información incluso puede ser dañino en el 

sentido que puede suscitar interés o aumen-

tar la intención de consumir (Hansen 1997; 

Werch & Owen 2002). Con esto llegamos a 

la cuestión de la espada de doble fi lo, pasando 

a las campañas informativas.

CAMPAÑAS EN LOS MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN

Las campañas gozan de una inquebrantable 

popularidad en los países Europeos. Hay que 

distinguir las que se centran en el alcohol o 

en el tabaco de aquellas sobre drogas ilegales; 

y hay que diferenciarlas según los objetivos: la 

vasta mayoría de campañas sobre drogas ile-

gales son informativas: dirigidas directamente 

a los potenciales consumidores advirtiéndoles 

sobre los riesgos de las substancias psicoactivas 

en general. Algunas pocas campañas informati-

vas son específi camente sobre ciertas drogas: 

Dinamarca, Reino Unido, Irlanda, Francia y los 

Países Bajos tienen campañas sobre cannabis; 

en España y Escocia las hay sobre cocaína. Muy 

pocas campañas se centran en la percepción 

social y normativa del consumo de drogas 

legales e ilegales (en Holanda y España) y al-

gunas, apelan a (por ejemplo) los padres para 

Gráfi co 2: Componentes principales en programas preventivos, 2007, n° de alumnos que reciben 
los programas
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para la prevención del consumo de cannabis 

de 1999 a 2004 con un presupuesto de 1,2 

millares de millones de Dólares. El re-análisis 

de los resultados de esa campaña (GAO 2006) 

confi rmó las conclusiones originales de los 

evaluadores (Orwin 2006 - que el Gobierno 

no había querido publicar) que indicaban que 

la campaña (a pesar de la buena tasa de me-

morización y diferenciación por parte de los 

grupos diana) no tenía efectos positivos sobre 

las actitudes de los jóvenes no consumidores 

hacia el cannabis. 

Más allá, en evaluaciones durante la segunda 

fase de la campaña (después de 2002) que 

había todavía intensifi cado los anuncios sobre 

cannabis, se detectaban no solo cero efectos 

globales sino incluso que el nivel de exposición 

a la campaña conllevaba una asociación esta-

dísticamente signifi cante con mayores tasas 

de iniciación al consumo de jóvenes que eran 

no-consumidores. Se pudo mostrar que los 

efectos pro-cannabis (aumento de la intención 

de usar) se debían probablemente al hecho 

de que la campaña mostraba explícitamente 

el uso de cannabis, y a su tono alarmista ( Ja-

cobsohn 2007). Sobre todo, la campaña alteró 

la percepción de normas descriptivas a favor 

de cannabis: “todos estarán consumiéndola” y 

esto exactamente en un subgrupo que previa-

mente no se había interesado ni hablado sobre 

el consumo de cannabis (Hornik 2008). Incluso 

se pudo probar que estos efectos de la campa-

ña sobre normas descriptivas en los hermanos 

mayores de las familias se trasfi rieron a través 

de ellos también a sus hermanos menores 

(Hornik 2006) y aumentaron así el efecto boo-

merang en una población más grande. Por otro 

lado pero en analogía observaron Stephenson 

et al. (2002) que los que más asistieron a la 

campaña del gobierno sobre cannabis fueron 

crear condiciones y relaciones protectivas con 

o para sus hijos, sin hacer hincapié en ninguna 

sustancia concreta.

Las campañas que se concentran en el 

consumo de tabaco pueden tener resultados 

positivos. La última revisión de revisiones 

(Faggiano & Vigna-Taglianti 2008) de los res-

pectivos estudios hasta 2006 concluye que 

esas campañas pueden ser efi caces, sobre 

todo si usan métodos del marketing social, 

esto es: corregir la percepción de normas 

descriptivas. Una reciente revisión sistemática 

del Grupo Cochrane sobre campañas contra 

fumar tabaco dirigidas a adolescentes (Sowden 

y Arblaster 2007) encontró entre 63 estudios 

apenas 2 ensayos clínicos aleatorizados que 

concluyeron que las campañas fueron efectivas 

en infl uir en los comportamientos de fumar de 

los jóvenes, pero estas 2 campañas tenían una 

sólida base teórica con investigación formativa 

y sufi ciente intensidad.

Similar a los resultados para el tabaco, Fa-

ggiano & Vigna-Taglianti (2008) concluyen de 

las evaluaciones analizadas que las campañas 

sobre alcohol pueden ser efi caces, sobre todo 

sobre los accidente bajo infl uencia del alcohol 

y cuando no tienen que competir con la más 

potente publicidad que promueve el consumo 

del alcohol.

Sin embargo, la evidencia sobre campañas 

informativas sobre drogas ilegales no es positi-

va (Hawks et al. 2002), o tiene escasos efectos 

(Derzon & Lipsey 2002) e incluso hay varios 

indicios de que conlleven considerables riesgos 

iatrogénicos. 

El más revelador y mejor estudiado ejemplo 

de los efectos no intencionados de campañas 

en los medios de comunicación son las evalua-

ciones de la campaña del gobierno americano 
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adolescentes buscadores de sensaciones, con 

actitudes pro-cannabis y familiares o amigos 

que lo consumían. Palmgreen et al. (2007) 

confi rma que en este subgrupo de buscadores 

de sensaciones la campaña redujo actitudes 

pro-cannabis y revirtió tendencias crecientes 

de su consumo, pero solo en dos ciudades de 

tamaño medio y únicamente por un período 

de 6 meses. 

Los efectos de largas campañas en subgru-

pos seleccionados no descartaron las preocu-

paciones sobre los efectos iatrogénicos en 

otros grupos, y varios académicos (Fishbein 

2002, Slater 2006) alertan contra el uso 

indiscriminado, sin haber evaluado previa-

mente los posibles efectos negativos, de las 

campañas informativas. Slater (2006) deduce 

que el efecto es específi co para este caso de 

una campaña sobre cannabis. El consumo de 

alcohol y tabaco, que es abierta y públicamente 

observable, y por eso las respectivas campañas 

suelen ser más efi caces cuando usan técnicas 

del marketing social que intentan disminuir la 

percepción de normalidad y normas sociales 

positivas. El problema de la ignorancia pluralista 

es más grande en las campañas que se dirigen 

únicamente contra drogas ilegales. Por ejemplo 

la marihuana es ilegal, su consumo es menos 

observable directamente y por eso cualquier 

campaña con intensa cobertura puede aumen-

tar las percepciones de normas descriptivas y 

dar la impresión de que el consumo es muy 

frecuente (Slater 2006), especialmente entre 

aquellos sin experiencia de consumo. Advierte 

que por la posible ocurrencia de estos fenó-

menos se habrían de estudiar y considerar 

mucho más los posibles efectos normativos 

y la ignorancia pluralista en la planifi cación de 

campañas. 

Estos efectos boomerang de campañas 

enfocadas a las drogas ilegales también se 

dieron en Europa: en una evaluación de la 

campaña escocesa para prevenir el consumo 

de cocaína, «Know the score», (Phillips & Kinver, 

2007) se descubrió que mientras el 30% de los 

consumidores tenía menos probabilidades de 

consumir cocaína después de haber visto los 

anuncios y un 56% afi rmó que la campaña no 

había alterado sus intenciones de consumirla, 

no obstante un 11% de los encuestados afi r-

maron que la campaña había hecho aumentar 

la probabilidad de que consumieran dicha 

sustancia. Las otras campañas comparables en 

Europa no han sido evaluadas por sus resulta-

dos, sino solamente por su implementación o 

sus calidades artísticas. 

En algunos pocos casos aislados, no obs-

tante, ya no se hace hincapié en alertar sobre 

los riesgos de las drogas, sino en marketing 

social: se intenta cambiar la percepción de 

las normas descriptivas sobre el consumo 

de cannabis y reducir la ignorancia pluralista. 

Así pues, por ejemplo en los Países Bajos una 

campaña transmitió el siguiente mensaje: «Que 

no fumes cannabis no signifi ca que estés loco, 

pues el 80 % de los jóvenes tampoco fuma». 

De este modo la campaña se concentró en 

creencias normativas con historias reales y 

positivas sobre jóvenes en vez de alertas e 

imágenes del uso y sus consecuencias. La 

evaluación (Wammes et al. 2007) mostró de 

hecho que se reforzaban las normas sociales 

contra el cannabis pero no se detectaron 

efectos sobre intención de consumo: por lo 

menos se evitaron efectos iatrogénicos. Igual-

mente algunas estrategias del marketing social 

en ciertas telenovelas alemanas se dirigen a 

creencias normativas sobre cannabis y cocaína. 

Además, ciertos elementos de la campaña 

nacional de prevención del consumo de drogas 

en Irlanda intentan disipar algunos de los mitos 
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que rodean al cannabis, como por ejemplo la 

afi rmación de que se trata de una sustancia 

«orgánica» y «natural». También la revisión 

de De Jong (2002) de campañas contra el 

consume de alcohol concluye que según los 

pocos estudios experimentales disponibles 

apenas las estrategias de social marketing (que 

corrigen percepciones de normas erróneas 

sobre beber alcohol) parecen ser efi caces, 

pero son muy raras.

Varias revisiones de estudios en este campo, 

por ejemplo Hawks et al. (2002), en consonan-

cia con la Health-Development-Agency (2004), 

concluyen que «el uso de los medios de comu-

nicación de masas por sí solo, particularmente 

en presencia de otras infl uencias opuestas, 

no se considera una vía efi caz para reducir 

los diferentes tipos de consumo de sustancias 

psicoactivas.». No obstante, otros estudios 

indican que las campañas en los medios de 

comunicación pueden tener efectos positivos 

si se utilizan como medida de acompañamien-

to para reforzar otras estrategias (Bühler y 

Kröger, 2006). Como ejemplo reciente para 

esto, Longshore et al. 2006 demostraron que 

la campaña nacional del gobierno americano 

(discutida arriba) redujo el consumo de can-

nabis en aquellos jóvenes que al mismo tiempo 

participaron en Project ALERT, un programa 

escolar.

Por el lado opuesto, las industrias del tabaco 

y del alcohol suelen argumentar que no hay 

pruebas sufi cientes de que su publicidad res-

ponsable tenga efectos sobre el consume sino 

que les sirve apenas para posicionar mejor sus 

productos en el mercado de los que ya consu-

men. Además se suele alegar que su publicidad 

ya no se dirige a los jóvenes y que promueve 

siempre el consumo moderado. 

En relación con la publicidad de alcohol apa-

recieron unos estudios recientes probando lo 

contrario: Smith & Foxcroft (2009) analizaron 

7 estudios longitudinales con más de 13.000 

jóvenes de 10 a 26 años y concluyeron que a 

mayor exposición a la publicidad de alcohol 

(impresa, TV y vídeos) aumentaba el riesgo 

de que los no bebedores comenzasen a be-

ber. Otra revisión de varios tipos de estudios 

(Science Group, 2009) encontró también evi-

dencia consistente que la publicidad de alcohol 

aumenta la iniciación al alcohol de jóvenes no 

bebedores y el mismo consumo entre los que 

ya beben, con varios indicios de que esto se 

debe a creencias normativas infl uenciadas por 

el marketing.

Es largamente sabido y prácticamente un 

lugar común que en todas las campañas de 

publicidad se trabaja sobre todo y fuertemente 

con prototipos (los consumidores se asocian 

a variopintas imágenes sociales positivas) y 

normas descriptivas (todos hacen x cosa, toda 

la gente que es y compra x) y son efi caces 

por esto. 

En cuanto al tabaco, un estudio longitudinal 

en Noruega -cuando fumar en público ya 

estaba prohibido-(Braverman & Aarø 2004) 

probó que los jóvenes expuestos a publicidad 

de tabaco tenían un riesgo signifi cativamente 

más grande de fumar y de tener expectativas 

de ser fumadores con 20 años, incluso cuando 

se controlaba por importantes factores de in-

fl uencia social. Weiss et al. (2006) encontraron 

los mismos efectos -que la publicidad del taba-

co aumenta la susceptibilidad de adolescentes 

al consumo- pero detectaron adicionalmente 

pruebas de que la exposición a la publicidad 

antitabaco no era suficiente para reducir 

estos efectos dañinos sobre los adolescentes. 

Los prototipos y las respectivas normas des-

criptivas como aparecen en la películas son 

incluso predictores más fuertes que la propia 
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publicidad de tabaco para la iniciación al humo 

en jóvenes que previamente no habían fumado 

(Sargent & Hanewinkel 2009). 

Incluso hay pruebas de que las campañas 

preventivas creadas o apoyadas por la industria 

del tabaco usan (adrede o no) los elementos 

que engendran efectos boomerang por reac-

tancia, por ejemplo apelaciones a no fumar 

(restringiendo pues las libertades de elección 

libre) o alertas exageradas sobre peligros (que 

torna el consumo más atrayente). No obstan-

te, en un estudio aleatorizado de exposición a 

diversas campañas (Henriksen et al. 2006) no 

se encontraron efectos sobre las intenciones 

de fumar pero sí efectos de que los jóvenes 

tenían una imagen más positiva de las indus-

trias tabaqueras. Otros estudios más recientes 

(Davis et al. 2007, Farrelly et al. 2009) que 

compararon compañas de las tabaqueras con 

la campaña “truth” (véase el párrafo siguiente) 

probaron igualmente que las campañas de la 

industria promovían imágenes positivas (pro-

totipos) de las respectivas empresas, sin tener 

los efectos sobre intenciones o actitudes que 

se encontraron en los jóvenes expuestos a la 

campaña “truth”.

La campaña Truth (“verdad”) se dirigió entre 

1998 y 2004 directamente contra las industrias 

de tabaco. Su objetivo era invertir justamen-

te las estrategias publicitarias utilizadas por 

las industrias al desmitifi car la imagen social 

positiva del humo y sobre todo de la misma 

industria. Además revelaba tácticas y mensajes 

subliminales de las industrias del tabaco. Entre 

los varios estudios relacionados, Farrelly et 

al. 2005 se constataron globalmente que la 

prevalencia de fumar tabaco entre todos los 

estudiantes observados disminuyó de 25.3% 

al 18.0% entre 1999 y 2002 y que un 22% de 

este descenso se podía atribuir a esta campaña. 

A nivel experimental Sly et al. (2001) probó 

efectos signifi cativos de la misma campaña en 

un estudio longitudinal. 

Lo que llama la atención en los dos estudios 

que comparaban Truth con publicidad de Philip 

Morris (Davis et al. 2007, Farrelly et al. 2009) 

es que los efectos positivos sobre actitudes, 

creencias e intenciones que distinguían Truth 

de la campaña de Philipp Morris fueron consis-

tentemente debido a creencias normativas, o 

sea a la percepción correcta de la prevalencia 

de fumar. 

Se ha mostrado que los prototipos y las 

creencias normativas son los mediadores más 

importantes de la efi cacia de las campañas y 

que tienen potenciales importantes y positivos, 

cuando se utilizan apropiada y cuidadosamente. 

No obstante, la vasta mayoría de las campañas 

sigue siendo preponderantemente informativa 

sin que parezca que haya grandes preocupa-

ciones por sus efectos negativos iatrogénicos 

sobre las normas descriptivas1. 

Por otro lado se encuentran sólo en con-

tadas ocasiones las campañas que abordan 

directamente las normas descriptivas y co-

rrigen prototipos sociales y creencias sobre 

prevalencia y aceptación del consumo.

La forma como los jóvenes toman sus 

decisiones sobre el consumo de sustancias es 

muy compleja y está infl uida fuertemente por 

las interacciones con sus semejantes y por la 

percepción de las normas, representaciones 

1  Tampoco la Comunicación Social parece dedicar 
demasiada atención al efecto nocivo de sobre normas 
descriptivos en su forma de reportar: por ejemplo el 18 
de Julio de 2005 se publicó en lasdrogas.info una no-
ticia del Plan Nacional con el título “Dos de cada tres 
jóvenes ha probado el cannabis en 2004” y solamente 
a quien leyese el respectivo texto se le reveló correcta-
mente que eran apenas 36,6 por ciento.
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sociales y sobre lo que es habitual. Hasta ahora, 

las campañas mediáticas no han podido ade-

cuarse debidamente a esa complejidad, ni a las 

estrategias más avanzadas y teóricamente me-

jor basadas de la publicidad de las industrias y 

ni siquiera desmontan la lógica implícita de esas 

últimas. Esta falta de atención al papel esen-

cial de las normas descriptivas posiblemente 

explique buena parte de su inefi cacia y de sus 

efectos boomerang. Por otro lado, cada vez se 

tiende más a considerar que las campañas en 

los medios de comunicación deberían contri-

buir mejor a reforzar y apoyar los principios 

subyacentes de las estrategias ambientales y 

explicárselos al grueso de la población. Por 

ejemplo, el consejo científi co del Colegio de 

Médicos británico (Board of science, 2008) 

recomienda, entre otros, abiertamente que 

las medidas públicas sobre el alcohol deberían 

promover el apoyo público de medidas de 

control del alcohol y que debería prohibirse 

toda publicidad que los jóvenes puedan ver y 

el sponsoring de eventos (deportivos, musicales, 

etc.) por parte de la industria.

EL ENTORNO SOCIAL, 
CREENCIAS NORMATIVAS Y 
POLÍTICAS REGULADORAS

Las normas descriptivas (la percepción del 
consumo de los otros) se encuentran a su vez 
infl uidas también y signifi cantemente por el 
entorno social: por las normas formales exis-
tentes. Como algunos estudios demuestran, las 
normas inductivas pueden ser más relevantes 
que las descriptivas para el consumo. De este 
modo, las falacias en la percepción de las nor-
mas sociales predicen el consumo de tabaco 
de adolescentes. Por ejemplo la mayoría de los 
fumadores piensan que fumar es socialmente 

aceptable en la mayoría de las situaciones 
sociales (Van den Putte et al. 2005, Wiium et 
al. 2006). Al igual un reciente estudio francés 
(Franca et al. 2009) entre estudiantes confi rma 
que tanto las normas inductivas (aprobación 
por parte de amigos) como las normas des-
criptivas (cuántos fuman) están asociados al 
consumo de tabaco. Al mismo tiempo, las 
regulaciones existentes en las comunidades 
contra el humo del tabaco pueden aumentar 
signifi cativamente la percepción de normas 
inductivas (Hamilton et al. 2008): los jóvenes 
acaban por convencerse de que fumar en 
general no está bien visto. 

Igualmente respecto del alcohol entre los 
adolescentes, Neighbors et al. (2007) conclu-
yen en un estudio sobre el papel de las normas 
percibidas que las normas sociales (o sea, no 
solo las descriptivas) son unos de los mejores 
predictores para el consumo. 

En relación al cannabis al contrario (Neigh-
bors et al. 2008) parece que las normas des-
criptivas (percepción del uso de otros) tienen 
mejor asociación con el consumo que las 
normas inductivas (aceptación del consumo). 
No obstante, también entre consumidores de 
cannabis hay etiquetas y normas de consumo 
que son más relevantes que las normas ofi cia-
les ( Johnson 2008). 

Hay nuevos indicios (Kam et al. (2009) 
que señalan que las normas inductivas (de 
los padres y pares) junto con las descriptivas 
son unos buenos predictores del consumo de 
todo tipo de sustancias, a su vez condiciona-
dos por actitudes, normas personal y control 
conductual, y esto independiente del contexto 
cultural. 

Por eso varios autores (Wiium et al. 2006, 
Kam et al. 2009) recomiendan que las normas 
sociales inductivas se tomen más en conside-
ración para explicar e infl uir mejor la relación 
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entre los comportamientos de consumo y las 
creencias normativas, en vez de menospre-
ciar los aspectos normativos de los entornos 
sociales.

Obviamente desde las revisiones de la lite-
ratura científi ca es sabido desde hace tiempo 
que entre los factores de riesgo y protección 
los que mejor explican el consumo precoz 
de drogas son los contextuales/ambientales: 
la existencia de leyes o normas sociales tole-
rantes hacia el uso de alcohol u otras drogas 
o hacia comportamientos desviados (Becoña 
2003).

Por esa razón se enmarcan bajo el término 
“estrategias ambientales” (o environmental 
strategies en inglés) todas las estrategias pre-
ventivas que se dedican a alterar los contex-
tos culturales, sociales, físicos y económicos 
inmediatos que infl uyen en la toma de deci-
siones de los individuos sobre su consumo de 
substancias. Esta perspectiva ecológica toma 
en cuenta que los individuos no se envuelven 
con las drogas únicamente por características 
personales o sociales. Más bien se conside-
ra –como ya se ha expuesto aquí– que las 
personas reciben infl uencias de un conjunto 
complejo de factores en el entorno social en 
el que viven, como por ejemplo las conduc-
tas que se consideran normales, esperadas o 
aceptadas en sus comunidades, o las normas, 
las leyes y la economía del estado donde viven, 
los mensajes publicitarios a los que están ex-
puestos y la disponibilidad de alcohol, tabaco 
y drogas ilícitas, así como las posibilidades de 
desarrollarse, crecer y realizarse.

Además ya se sabe desde hace tiempo que 
los sistemas de control para las drogas legales 
(como el incremento de precios, la restricción 
de acceso al mismo a personas menores de 
edad, el control de la accesibilidad a la sustancia 
y de la publicidad tanto como penalización ante 

su consumo abusivo) son medidas efi caces 
cuando se ponen en marcha correctamente 
(Hawkins et al., 1992). 

Las estrategias preventivas ambientales 
por lo general suelen ser más efectivas que 
las clásicas medidas preventivas que intentan 
disuadir individualmente a las personas para 
que cambien sus comportamientos respecto 
del alcohol y del tabaco. Es evidente que el 
concepto de las medidas ambientales se aplica 
casi exclusivamente al alcohol y al tabaco, ya 
que las otras drogas son ilegales y por eso 
están más fi rmemente controladas.

Se ha demostrado recientemente que 
elevar el precio del alcohol y del tabaco y/o 
la edad legal para su consumo (Wagenaar et 
al. 2002) tiene efectos positivos para reducir 
el consumo (prevalencia y cantidad) y los 
problemas asociados (Bühler y Kröger, 2006; 
Wagenaar et al. 2005). 

En cuanto al tabaco por ejemplo, Farrelly 
et al. (2008) demostraron con datos longi-
tudinales -y controlando por otras infl uen-
cias- que los programas de control de tabaco 
en ciertos estados de los EEUU redujeron 
signifi cantemente la prevalencia del consumo 
de tabaco entre los adultos a lo largo de 18 
años de observación. Este efecto se dio más 
en mayores de 25 años, mientras que la reduc-
ción del consumo entre los jóvenes se debió a 
aumentos del precio del tabaco. 

También en cuanto al alcohol disponemos 
de medidas preventivas con muy fuerte 
evidencia. Entre ellas las más efi caces son los 
impuestos sobre el alcohol (sobre todo para 
los jóvenes), las restricciones de disponibilidad 
y acceso así como las medidas contra la con-
ducción bajo los efectos del alcohol (Room 
et al. 2005). Comparado con las estrategias 
dirigidas a la persuasión de los individuos, 
hay muchas más pruebas de efi cacia de esas 
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políticas que regulan el mercado del alcohol y 
hay creciente evidencia fuerte para adoptar 
medidas que alteren los contextos del consu-
mo (Anderson & Baumberg 2006). A pesar 
de las pruebas de efi cacia disponibles, existía 
hasta ahora una cierta desidia respecto de las 
estrategias ambientales (Room et al. 2005) y 
han sido consideradas un fenómeno cultural 
más estadounidense. Sin embargo, hay varios 
resultados esperanzadores (Lohrmann et 
al., 2006; Stafström et al., 2006) en sitios de 
intervención europeos. 

Al menos en sus estrategias de prevención 
escritas, varios Estados miembros incluyen ya 
las drogas legales e ilegales en pie de igualdad 
defendiendo un enfoque global de prevención 
de conductas (adictivas) en vez de “prevención 
de drogas (ilegales) “. Pero solo muy recien-
temente y todavía en grados muy diferentes, 
es cuando aparecen realmente unas políticas 
reguladoras sobre el tabaco (http://tobacco-
control.bmj.com) y el alcohol (http://data.euro.
who.int/alcohol) en la Unión Europea. Países 
como Bélgica, Bulgaria, Dinamarca, Alemania, 
Lituania, Luxemburgo, los Países Bajos, Polonia, 
Eslovaquia y Noruega informan actualmente 
de la existencia de estrategias basadas en la 
comunidad sobre impuestos adicionales o 
leyes que regulen la disponibilidad del alcohol. 
Igualmente, las multas introducidas en 2007 
en Ámsterdam por el consumo de cannabis 
en público (45 € mínimo) son un ejemplo de 
una medida ambiental que pretende poner 
normas inductivas sobre el consumo de esta 
sustancia en la vía pública. 

Permanece todavía abierta la cuestión de 
si las políticas reguladoras de alcohol y tabaco 
tienen efectos sobre el consumo de cannabis, 
pero hay indicios que señalan efectos positivos 
colaterales posiblemente debidos a creencias 
normativas modifi cadas. Algunos estudios ais-
lados han demostrado que unos precios más 

altos de tabaco disminuyen la intensidad del 
uso de la marihuana y posiblemente también 
tenga un efecto moderado sobre el propio 
consumo de cannabis entre individuos de sexo 
masculino (Farrelly et al. 2001). Además, existe 
una clara interrelación entre las trayectorias del 
consumo de cannabis y las del tabaco (Ogilvie 
et al. 2005, Vega y Gil 2005). El consumo de 
cannabis en Europa es mucho más frecuente 
entre fumadores de tabaco; pero una revisión 
de estudios prospectivos (Mathers el al. 2006) 
concluyó que la conexión entre uso de tabaco 
en adolescentes y el consumo subsiguiente 
de cannabis no es convincente y que los efec-
tos del uso de tabaco sobre el consumo de 
drogas ilícitas se desvanece cuando se ajusta 
mediante factores de riesgo subyacentes. Por 
otro lado hay pruebas de que el cannabis es 
un complemento económico (quiere decir: 
la demanda de una sustancia responde en la 
misma dirección a cambios del precio y de la 
disponibilidad de otra) del tabaco (Cameron 
y Williams 2001). Por estos aspectos ambien-
tales y normativos es interesante observar la 
evolución y la relación entre el consumo de 
tabaco y cannabis entre los europeos, ahora 
que Bélgica, Alemania, los Países Bajos, el Reino 
Unido y Portugal han introducido al menos 
prohibiciones parciales de fumar en lugares 
públicos, juntándose a los 9 Estados miembros 
que ya tenían prohibiciones totales. De hecho, 
los últimos datos del Observatorio Europeo 
de las Drogas parecen indicar que ya comienza 
un ligero descenso en la popularidad de can-
nabis entre los jóvenes (EMCDDA 2008). A 
pesar de la ausencia de causalidad clara entre 
consumo de tabaco y cannabis, las políticas 
reguladores de tabaco parecen tener efectos 
preventivos alargados modifi cando las normas 
descriptivas. 

En el ejemplo concreto del ámbito escolar, 
parece darse el mismo efecto: algunos estu-
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dios recientes de Europa (Kuntsche y Jordan, 
2006) y otras regiones (Aveyard et al., 2004) 
confi rman que el marco formal (normas y 
reglas) y las normas descriptivas (consumo de 
sustancias percibido) en los centros educativos 
tienen una gran infl uencia sobre el consumo 
de drogas legales y cannabis en los colegios. 20 
países europeos tienen hoy en día prohibición 
total del tabaco en los centros educativos y 18 
países providencian completamente o exten-
sivamente reglas (“políticas” internas) en los 
colegios (EMCDDDA 2008).

Es verdad que varias componentes de 
estrategias ambientales son poco populares, 
porque conllevan el control de mercado 
(con impuestos o limitaciones de licencias) o 
medidas coercitivas (control de edad mínima 
de consumo, prohibiciones de fumar). Por 
eso, su potencial para incitar debates sociales 
es considerable ya que muchas veces chocan 
con conceptos habituales o culturales de salud 
pública y de nuestras sociedades sensu lato. 

Por una parte existe cada vez mayor con-
senso sobre que las epidemias conductuales 
como la obesidad, el abuso de alcohol y el 
tabaquismo son epidemias industriales ( Jahiel 
y Babor, 2007). Se exacerbaron y no fueron 
contenidas por causa de infl uencias o maqui-
naciones de las industrias involucradas, de una 
manera más visible por parte de la del tabaco 
(Gruning et al. 2006; Neuman et al. 2002; 
Unger y Chen, 1999). 

Por otro lado el consumo de alcohol y taba-
co siguen siendo vistos como meros asuntos 
personales donde el Estado no debe intervenir. 
Por eso, es probable que sin el argumento de 
los efectos nocivos del humo ambiental (fumar 
pasivo) sobre los no-fumadores, las medidas 
reguladoras y sobre todo las prohibiciones de 
fumar en lugares de trabajo y públicos no ha-
brían sido políticamente factibles (Bayer & Col-

grove 2002). O sea: fue solamente mediante la 
creciente evidencia sobre los efectos nocivos 
del humo de tabaco sobre terceros que estas 
medidas dejaron de considerarse paternalistas 
y como una intromisión del Estado en las de-
cisiones privadas de sus ciudadanos.

Lo que interesa aquí por ende no son tanto 
las argumentaciones bien conocidas desde 
una perspectiva de salud pública, como los 
efectos de las medidas ambientales sobre 
normas inductivas y consecutivamente sobre 
las normas descriptivas en las sociedades, 
porque se ha mostrado aquí que los efectos 
sobre el consumo de substancias se dan como 
consecuencia de alteraciones de normas in-
ductivas; que a su vez infl uencian las normas 
descriptivas. Por ejemplo, las prohibiciones 
del tabaco tienden a ser efectivas primero y 
sobre todo en poblaciones adultas y solamente 
después entre los jóvenes –a través de las 
normas sociales percibidas. De este modo, la 
intención, el enfoque y el efecto de la política 
antitabaco en California consistía sobre todo 
en alterar las normas sociales, para crear un 
clima favorable a ambientes libres de humo y 
para que fumar se tornase socialmente menos 
aceptado (Lee 2008). 

Los países donde estas medidas cuentan 
con menos apoyo en la población son España, 
Austria, República Checa, Alemania, Dina-
marca, Países Bajos y Chipre (Eurobarometer 
Flash Report 2008). Coinciden parcialmente 
con aquellos países donde el control del 
tabaco se encuentra en una fase poco avan-
zada, según la Tobacco Control Scale ( Joossens 
& Raw 2007).

En esta escala que hace comparable las 
políticas de control de tabaco entre los países, 
Alemania es considerado el país más pro-
blemático y está todavía, antes que Austria, 
Luxemburgo, y Grecia en el cuarto-último de la 
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misma. También se menciona que la legislación 
española en bares y restaurantes es débil e 
inefectiva ( Joossens & Raw 2007). Analizando 
la posición de, por ejemplo, Alemania y España 
entre las otras políticas de control de tabaco 
y alcohol en la Unión Europea (véase http://
tobaccocontrol.bmj.com y http://data.euro.
who.int/alcohol), se evidencia que estos dos 
países tienen marcadas difi cultades de poner 
en marcha las políticas reguladoras que en 
muchos otros países se introdujeron con 
alguna naturalidad.

Aparte de razones políticas, por ejemplo las 
fuertes infl uencias de las industrias tabaqueras 
alemanas sobre la política alemana y europea 
(Gruning et al. 2006; Neuman et al. 2002) y 
de las industrias del alcohol en otros países, 
parece haber razones culturales-históricas 
que explican el nivel de los debates públicos y 
resistencias en países como Alemania, España 
y Portugal contra medidas ambientales. 

Se evocan imágenes del Estado controlador 
y paternalista que prohíbe e interfi ere en las 
vidas privadas de sus ciudadanos durante las 
dictaduras Europeas del siglo XX. En esta 
misma línea de argumentación la participación 
en un botellón es pregonado como un acto 
político democrático, y contra los intentos 
de prohibiciones de fumar en Alemania 
se solía jugar la baza del nazismo (Proctor 
2008). Desde el fi n de la II Guerra Mundial, 
la industria tabaquera alemana utilizaba a su 
favor el hecho que los Nazis habían tenido una 
estricta política antitabaco, especialmente hacia 
mujeres y en las fuerzas armadas (para que el 
humo no afectase la fertilidad y la capacidad de 
combate). Todo intento de control del tabaco 
fue denigrado durante decenios como nazista 
(Smith et al 1994, Proctor 1997). Aprovechan-
do también el hecho de que los grandes líderes 
fascistas (Hitler, Franco, Mussolini, Salazar) 
odiaban el tabaco, mientras que Roosevelt, 

Stalin y Churchill fueron grandes fumadores, 
se construyó la imagen social de fumar como 
símbolo democrático (Proctor 2008). Es 
más: Heath & Potter (2004) arguyen que el 
más fuerte y duradero embate que el pasado 
nazi dio a la sociedad alemana pos-69 fue que 
creó una aversión a las normas, de modo que 
todo tipo de prohibiciones, normas sociales y 
la conformidad con ellas fueron etiquetadas 
como fascistas en las discusiones públicas y se 
tornaron casi un tabú. Hay varios ejemplos de 
otros Estados con traumas dictatoriales como 
España, República Checa o Polonia donde 
argumentos similares se están utilizando para 
desacreditar cualquier estrategia ambiental 
que implique la introducción o el refuerzo de 
normas sociales o medidas económicas contra 
el alcohol o el tabaco. Sobre todo el consumo 
de alcohol y cannabis en la cultura recreativa 
juvenil son defendidas románticamente como 
resistencia y disidencia cultural frente a las 
normas sociales dominantes, mientras que 
los estudios etnográfi cos (p.ej. Winlow & Hall 
2005) señalan al contrario que esa cultura 
juvenil es sorprendentemente apolítica y con-
formista con la economía de consumo. 

Ante esa aversión normativa conviene 
recordar que las normas son elementos carac-
terísticos y constituyentes de todas las culturas 
y tienden a difundirse de una manera similar 
a la de las epidemias (Simon & Levin 2005). 
Evolucionan a medida que las sociedades se 
tornan más complejas. Ya Norbert Elias (1939) 
mostró que a medida que las civilizaciones 
europeas después del medioevo se desarro-
llaron y se tornaron más complejas por sus 
poblaciones más densas, fueron limitando, 
controlando y eliminando de la vida pública los 
comportamientos rudimentarios del individuo, 
como la agresividad, el sexo y el sexismo, o las 
necesidades primarias. Por más que el binge 
drinking por ejemplo siempre haya existido en 
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las clases bajas inglesas, en la sociedad iguali-
taria y más compleja de hoy este fenómeno 
perenne provoca preocupación y empele a 
adoptar las respectivas medidas (Berridge et 
al. 2007). De los propios críticos de la teoría de 
la civilización de N. Elias tenemos las pruebas 
que las normas sociales y códigos restrictivos 
son esenciales también en las culturas tribales 
(Duerr 1993). Las estrategias que limitan o 
despopularizan el consumo de tabaco y el 
consumo excesivo de alcohol siguen esta 
evolución de “civilizar” la vida pública (igual 
a semáforos y la prohibición de escupir en el 
suelo) y al mismo tiempo intentan remediar 
fallos de las políticas de mercado (Anderson & 
Baumberg, 2006). Es obvio que no hay relación 
con la prohibición que penaliza el consumo en 
sí, también en el ámbito privado.

Al contrario de los discursos ideológicos y 
de las preocupaciones de los políticos, las opi-
niones de la mayoría de los europeos en todos 
los países de la UE están a favor de medidas 
más vigorosas contra el alcohol a través de la 
prohibición de su publicidad y de la venta a los 
jóvenes (Eurobarometer, 2007). Igualmente, 
una mayoría de los europeos (y la mitad de 
los fumadores) está a favor de una prohibición 
de fumar en restaurantes (79%) bares (65%) 
y lugares de trabajo (84%) según la última 
encuesta de Eurobarometer (Eurobarometer 
Flash Report 2008).

 CONCLUSIONES

Las normas y su percepción constituyen una 

potente infl uencia de la iniciación al consumo 

de substancias legales e ilegales. No obstante, 

en muchos países europeos este aspecto 

todavía no está tomándose en consideración 

al decidir sobre estrategias preventivas en los 

varios ámbitos de la vida social. Los programas 

escolares que alcanzan a un mayor número 

de alumnos siguen basándose más en infor-

maciones sobre drogas y en segundo lugar en 

las habilidades de vida, en vez de corregir las 

percepciones erróneas sobre las normas y los 

niveles de consumo.

Una buena parte de países europeos o sus 

regiones siguen invirtiendo fuertemente en 

campañas informativas sobre drogas ilegales. 

Estas son tan pocas veces concebidas con cui-

dado o evaluadas en términos de efectos sobre 

actitudes y conductas que lleva a pensar que 

sea intencional. Aparte de algunos ejemplos 

positivos, no parece haber alguna preocupa-

ción ética que estas campañas puedan afectar 

negativamente a las percepciones de normas 

descriptivas que a su vez predicen tan fuer-

temente las intenciones de consumo. Estos 

efectos boomerang pueden darse en largas 

fracciones de la población, que –esto es un 

verdadero problema ético– no han solicitado 

ese tipo de intervención. Por otro lado, no se 

hace uso de las aplicaciones útiles y efi caces 

de las campañas mediáticas, por ejemplo para 

explicar a la población las regulaciones y nor-

mativas, para corregir creencias normativas 

o para desacreditar la imagen pública de las 

principales industrias involucradas y de otros 

grupos de presión. 

Dado que el entorno social, o sea la 

percepción de normas sociales, infl uye sobre 

gran parte del comportamiento social humano, 

puede concluirse que las decisiones de los 

ciudadanos sobre su consumo de substancias 

no son tan libres. En consecuencia, las 

intervenciones normativas del Estado sobre 

los mercados y los contextos de consumo no 

limitarían tanto las libertades individuales como 

sobre todo las libertades de las industrias del 

ocio y de las drogas legales. Existe un consenso 
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sobre que estos ambientes sociales son 

protectivos (contra intereses económicos) y 

normativos, infl uyendo fuerte y positivamente 

las decisiones de los jóvenes sobre las drogas 

(Toumbourou et al. 2007). Las normas sociales 

son omnipresentes en todas las sociedades o 

grupos sociales y son esenciales para la identidad 

y cohesión de las mismas. Incluso en grupos 

no conformes, como entre consumidores de 

cannabis, las normas inductivas y su propias 

reglas (“etiquetas”) de consumo en público 

son importantes ( Johnson et al. 2008). Por 

eso no es adecuado menospreciar o denigrar 

los elementos normativos en políticas de salud 

pública. Igualmente, no hay contradicción 

entre una política humanista de la reducción 

de daños y normativa sobre las drogas legales 

en una misma estrategia de salud pública, tal 

como lo propuso recientemente el Colegio de 

Médicos británico (Board of Science 2008). 

Por otra parte, es conceptual e históricamente 

incorrecto intentar rebuscar similitudes con la 

prohibición de los EEUU de los años 30 ó con 

el fascismo, porque cuando hay restricciones 

de conductas en estrategias ambientales éstas 

se limitan apenas a la vida pública.

Más que el tratamiento –que puede auto-

gestionarse por iniciativa privada y crea sus 

propios cauces– la prevención depende de la 

iniciativa y del control técnico del Estado. Por 

eso le correspondería modelar las normas 

sociales formales e informales: las experiencias 

en varios Estados miembros sugieren que las 

medidas de prevención del consumo de drogas 

dirigidos a los individuos son más efectivas si 

cuentan además con el respaldo de las políti-

cas reguladoras sobre drogas legales capaces 

de restringir el acceso de los jóvenes a estas 

sustancias y de reducir su aceptación social. 

La Unión Europea es una ventaja para estos 

fi nes: menos que los estados nacionales se ha 

dejado presionar por las industrias y fue ella 

que dio los impulsos para las actuales políticas 

contra el tabaco. Además, gracias a la UE es 

muy fácil de obtener informaciones sobre la 

efi cacia de intervenciones normativas y políti-

cas ambientales en varios Estados miembros 

(solidamente democráticos) que ya los han 

puesto en marcha sin los daños colaterales a 

menudo profetizados. Si los políticos y comen-

tadores aprovechasen esta oportunidad, se 

desarmarían muchos tabúes y argumentacio-

nes ideológicas sobre el papel del las normas 

y medidas ambientales.

Es un desafío tanto para los profesionales 

como para los políticos el adquirir perspectivas 

más científi cas y menos ideológicas sobre las 

normas y las respectivas creencias, y el incluirlas 

cada vez más en programas preventivos y de 

investigación.
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